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    El autor


    Una personalidad inquieta, multidisciplinar, temperamental, polifacética. Con estos adjetivos se suele describir a Lluís Llongueras (Esparreguera, Barcelona, 1936), uno de los creadores más prolíficos y reconocidos de nuestro país. Famoso en todo el mundo por sus trabajos e innovaciones en el campo de la peluquería y el estilismo, Llongueras ha desarrollado su talento creativo en múltiples disciplinas, desde la fotografía a la poesía, de la pintura a la escultura, del videoarte a la imagen personal. Espíritu precoz como pocos, antes de cumplir los veinte años ya desarrollaba su propia marca de peluquerías, que, a día de hoy, es la más importante de España y cuenta con sucursales en 12 países.


    Sus primeros peinados, que suponen una revolución en una sociedad que todavía vive en blanco y negro, pronto llaman la atención de otros creadores. Entre ellos, Salvador Dalí, que se cuenta entre sus clientes y con quien colabora en la ejecución de diversos proyectos que conjugan la creación artística con la peluquería. En la década de 1980, ya en plena consagración internacional, Llongueras se entrega al estudio de las artes plásticas, una vocación que lo acompaña desde niño. Como fruto de su trabajo, recibe varios premios que reconocen su labor como escultor; así, su obra se exhibe en varios países europeos y en Estados Unidos.


    De forma paralela a su labor creativa, Llongueras siempre ha mostrado un especial interés en difundir sus métodos de trabajo, y de ahí que cuente con una importante bibliografía dedicada a la mejora de la imagen personal. Libros como Venus, magia del peinado femenino, el célebre El método Llongueras, reeditado en varias ocasiones, o la revista Peluquerías, que se distribuye en 64 países, son buenos ejemplos de esta preocupación por reunir y difundir las técnicas que lo han hecho famoso. Una labor que culmina ahora en este El método Llongueras para Dummies, un libro donde Llongueras reúne, con un marcado espíritu práctico, los consejos y métodos de trabajo que se aplican diariamente en su propia marca de peluquerías.

  


  
    Introducción


    . . . . . . . . . . . .


    


    A nadie se le escapa que en este mundo la imagen es un activo, algo que hay que cuidar y mimar. Todo lo que te rodea está repleto de referentes visuales que marcan tendencia y que no puedes pasar por alto, por más que lo intentes. Las películas que vemos en el cine, la publicidad, las series de televisión, las fotografías de modelos y actores que inundan calles y revistas… Se trata de un fenómeno que está ahí y que define esta sociedad.


    La imagen cuenta. Y por eso es necesario que la consideres en su justa medida. No en el sentido de copiarla tal cual aparece en los medios, ni tampoco pasándote el día delante del espejo para controlar que todo está en su sitio y que tu aspecto es impecable. Más bien se trata de que cada persona sea capaz de crear su propia imagen, aquella fachada con la que uno se siente identificado y que quiere presentar al mundo.


    Que lo consigas es el propósito del libro que tienes entre manos. En él, y a partir de mis largos años de experiencia en el mundo de la peluquería, te voy a dar muchas claves, consejos y trucos para que sepas encontrar esa imagen que mejor te define. Y lo voy a hacer siempre partiendo del cabello, un elemento de nuestro cuerpo que admite las más insólitas combinaciones, posibilidades y formas. Se puede modificar el corte, el peinado, el estilo, el color… Todo un mundo que puede transformar radicalmente un rostro, tanto da que seas hombre o mujer. El sexo no existe cuando se habla de cabello.


    En este libro voy a enseñarte a ver el cabello como el marco de expresión de tu cara y a que le saques el máximo partido posible. Aprenderás así a conocer tu tipo exacto de cara, el tipo de cabello que tienes y los cortes y estilos más aptos para ti, los que más te favorecerán. Todo para que, más allá de la mera estética, el cabello hable a los demás sobre quién eres, a partir de la imagen que más te gusta.


    Sobre este libro


    El contenido de El método Llongueras para Dummies está lleno de consejos que te ayudarán a conseguir el propósito de lucir la imagen que mejor se adapta a tu personalidad. Aquí vas a encontrar un amplio abanico de temas que te permitirán conocer mejor cómo es tu cabello y descubrir todo su potencial estético y expresivo. Entre esos temas, te encontrarás con los siguientes:


    • Cómo saber qué tipo de imagen quieres dar a los demás.


    • Herramientas y consejos para aprender a conocer la propia cara. Es lo que llamo la teoría de la configuración, que te será de gran ayuda tanto para conocer tu rostro como para ver qué estilos y cortes le sacarán el mejor partido posible.


    • La naturaleza íntima del cabello y sus distintos tipos, así como los cuidados que necesita y los peligros que lo amenazan.


    • Cómo valorar qué estilo de peinado te gusta y si es adecuado o no al tipo de imagen que quieres lucir.


    • Conocer las técnicas que necesitas para conseguir ese peinado concreto que tanto te seduce.


    • Aprender algunos trucos para mantener esa buena imagen durante todo el día, sin necesidad de pasar constantemente por la peluquería.


    Voy a explicarte todo esto, y mucho más, de una forma fácil y entretenida, y con un enfoque personal, aunque siempre profesional. Mi propósito es ayudarte a encontrar tu imagen, ya sea porque estás desorientado en este campo o porque estás cansado de tu look y quieres cambiarlo, dándole un toque más juvenil o un aire de atractiva informalidad.


    Igualmente, aprenderás a mejorar tus puntos débiles, a veces con soluciones tan sencillas como un simple flequillo o unas mechas sobre la frente, más que suficientes para transformar el aspecto de una cara muy estrecha y larga. Y, por qué no, la lectura de este libro te permitirá también entenderte mejor con tu peluquero, el profesional que te ayudará a la hora de cumplir tus deseos.


    Lo que puedes saltarte


    El objetivo de los libros de la colección …para Dummies es proporcionarte un acceso rápido a los fundamentos de la materia que tratan, sin tener que moverte entre un montón de historias, trivialidades y anécdotas que no vienen a cuento. Aunque también es verdad que las anécdotas pueden ser instructivas… Aun así, no tienes que leerlas obligatoriamente, y por eso he organizado el libro de forma que puedas identificar rápidamente el material que, en caso de no tener demasiado tiempo para dedicar a la lectura, puedes pasar por alto. Se trata de información que, a pesar de ser interesante, no es de vital importancia. La identificarás visualmente del siguiente modo.


    • El texto en los recuadros. Los cuadros grises contienen historias y observaciones interesantes, pero no indispensables.


    • Cualquier texto que vaya acompañado del icono “Información técnica”. Esta información es interesante, pero no es básica para la comprensión de lo que se explica.


    Aunque, naturalmente, me gustaría creer que el libro te ha parecido tan útil y atractivo que te lo has leído de cabo a rabo.


    ¿A quién va dirigido este libro?


    Al preparar este libro, he hecho algunas suposiciones acerca de ti, de la persona que decide leer El método Llongueras para Dummies.


    • Te gustaría lucir una buena imagen, pero te faltan algunas herramientas para orientarte y encontrar lo que mejor se adapta tanto a tu físico como a tu personalidad.


    • Quizá eres una persona aficionada a la peluquería, que disfruta peinando a sus amigos y familiares, y que a lo mejor piensa incluso en trabajar en este campo.


    • Te preocupa tu imagen, pero el día a día apenas te deja tiempo para cuidarte o acudir a una peluquería o centro de estética. Buscas, por tanto, una colección de pequeños y sencillos trucos que puedas aplicar en casa y te ayuden a cuidar y mantener tu estilo día a día.


    Si tu caso es uno de los anteriores, o si sólo quieres saber algo más sobre la imagen personal para cambiar tu propio look, la lectura de este libro te será de gran ayuda.


    ¿Cómo está organizado el libro?


    Como es habitual en todos los libros de esta colección, El método Llongueras para Dummies está organizado para que el lector encuentre fácilmente el tema que más le interesa. Con esta intención lo he dividido en seis partes, cada una de las cuales trata un asunto; y, a su vez, cada parte está dividida en varios capítulos y secciones.


    Parte I. Tu estilo, tu imagen


    Puedes ver esta parte como una introducción. En ella te enseñaré a ver el cabello como algo que desempeña un papel primordial en nuestra imagen personal, y no tanto como algo más o menos molesto que nos sale de la cabeza. El cabello es el marco de tu rostro y, como tal, puede verse como tu carta de presentación ante los demás, ante el mundo. De ahí que un cabello cuidado, que luzca sano, bien cortado y bien peinado, diga mucho a tu favor ante el resto de gente.


    En estas páginas te enseñaré a valorar la importancia del cabello y, al mismo tiempo, te daré algunas claves para que encuentres tu tipo de imagen personal. Te será de gran ayuda la teoría de la configuración, por la que aprenderás a reconocer los peinados que mejor casan con el óvalo de tu cara y tu tipo natural de pelo.


    Parte II. Tu pelo, tu imagen


    En esta segunda parte el pelo adquiere todo el protagonismo. Es el momento de conocerlo mejor, de adentrarse en temas como su naturaleza, los principios que lo componen, su ritmo de crecimiento, su resistencia, su elasticidad… Cosas que seguramente desconoces y que como mínimo te resultarán curiosas, como, por ejemplo, el número de cabellos que hay en una cabeza humana.


    Te indicaré también los cortes más adecuados para cada caso. Todo ello completado con algunos consejos para que puedas peinarte en casa, para que tu cabello brille como si hubieras ido a la mejor de las peluquerías, sin olvidar algunas recomendaciones para que mantengas tu pelo en un estado de salud óptimo. Porque de poco sirve que pongas un cuidado extremo en tu imagen si luego resulta que el estado del cabello es lamentable.


    Parte III. La salud de tu pelo


    El pelo, por su propia naturaleza, es muy resistente. Pero eso no quiere decir que sea insensible a cualquier agresión o tratamiento. En absoluto. Por dejadez, error o accidente, puede sufrir todo tipo de alteraciones que lo ponen en serio peligro, aunque estas anomalías, por lo general, tienen fácil solución. Es el caso, por ejemplo, de la grasa, los cabellos resecos, la caspa o los parásitos. Te hablaré de todo en esta parte, en la que aprenderás a reconocer esos problemas y a enfrentarte a ellos.


    Además, te daré algunos consejos sobre higiene y cuidado del cabello, todo en la línea del clásico “más vale prevenir que curar”. Y es que un cabello limpio no sólo da buena impresión a los demás, sino que es también la mejor prueba de su salud y vitalidad. Por eso, en este apartado encontrarás trucos para el lavado en casa y en la peluquería, junto a consejos para que sepas escoger el mejor champú.


    Y aún hay algo más… En estas mismas páginas verás otro tema muy importante: la caída del cabello y su manifestación más extrema, la alopecia.


    Parte IV. El arte del peinado


    Esta parte es muy importante. Después de darte todo lo necesario para que descubras las interioridades del cabello, su naturaleza y sus secretos, llega el momento de ponerse manos a la obra y decidir qué peinado quieres lucir. Deberás tener en cuenta aspectos básicos como las medidas, el corte, el color y la forma, un conjunto de elementos que han de sintonizar entre sí, y también con tu rostro, tu figura y tu personalidad.


    Aquí encontrarás las claves que te ayudarán a decidir tu propia imagen, qué factores influyen en un buen corte, qué estilos puedes probar y cuáles son sus pros y sus contras… Y, dado que en la mayor parte de los casos tendrás que acudir a una peluquería para que tu imagen soñada se haga realidad, te hablaré también de las herramientas que usan los profesionales y de algunos de sus secretos en lo que se refiere a cortes, aplicaciones de color, desrizados y permanentes.


    Parte V. Tu otra imagen


    Tu imagen personal no acaba en el pelo. Cómo está cortado, tratado y peinado es esencial para crear esa imagen, porque no puedes olvidar que el cabello es el marco de tu rostro. Pero hay también otros factores que debes tener en cuenta. De ellos trata esta quinta parte.


    Te hablaré del maquillaje, que ha de ser armónico y no agredir a tu piel; del cuidado de las uñas de manos y pies, y de la eliminación de ese vello molesto que aparece en algunas partes del cuerpo y que no causa muy buena impresión. Por no hablar de la importancia de vestir bien; en este sentido, encontrarás valiosas y sencillas explicaciones sobre los distintos tipos de ropa y lo que pueden aportar de bueno según sea tu figura.


    Parte VI. Los decálogos


    Después de leer las cinco primeras partes, el cuerpo del libro, tendrás en tu mano un buen abanico de consejos, trucos y recetas para conseguir la imagen que deseas. Pero aquí no acaba la cosa. Todos los libros de la colección …para Dummies incluyen en su parte final unas listas útiles y entretenidas que siempre tienen diez elementos. Y éste no es una excepción. Aquí incluyo los que considero diez principios básicos de la peluquería, tanto para profesionales como para clientes; una serie de recomendaciones para no desentonar en una fiesta, y otras para salir airoso de algo tan esencial en la vida como es una entrevista de trabajo. Porque, lo dicho, la imagen no es sólo algo estético, sino una actitud que afecta a nuestra realidad cotidiana y profesional.


    Iconos utilizados en este libro


    Para ayudar a encontrar mejor la información o para destacar datos que resultan particularmente significativos utilizaré los siguientes iconos. Los encontrarás colocados al lado del texto:


    [image: CONSEJO.jpg]Este icono llama tu atención sobre puntos especialmente importantes y te da consejos útiles sobre temas prácticos.


    [image: RECUERDA.jpg]Aquí te aviso de que el tema tratado es lo suficientemente importante como para tomar nota.


    [image: Advertencia.jpg]Ponte en guardia frente a un posible peligro. Procede entonces con cautela, teniendo muy claras las posibles consecuencias. De lo contrario, tu cabello podría pasarlo muy mal.


    [image: INFORMACION_TECNICA_ok_OK.jpg]Este icono señala hechos y datos especializados que pueden ser interesantes para profundizar, pero que no es imprescindible que conozcas.


    [image: LLONGUERAS_OPINA_blanc.jpg]Con este icono identificarás un consejo o un comentario personal, fruto de mis largos años de experiencia en el mundo de la peluquería y la imagen.


    [image: DUM_ICONO_antes_y_despues.jpg]A lo largo del libro encontrarás un apartado especial que viene señalado con este icono. En ese apartado te voy a poner ejemplos concretos en los que se puede ver como una aproximación más creativa y optimista puede cambiar radicalmente nuestro aspecto.


    ¿Cómo continuar?


    El método Llongueras, de la colección …para Dummies, te ofrece todo lo necesario para que aprendas a descubrir lo que hay que tener en cuenta para conseguir una imagen personal perfecta, siempre con el cabello como punto de partida.


    El libro se puede abrir por donde más te interese, lee lo que quieras y vuélvelo a cerrar, porque está diseñado como un texto de referencia que cada lector puede hojear a su antojo. Pero, si lo prefieres, puedes leerlo de un tirón. No encontrarás en él las emociones de una novela de aventuras, pero sí las respuestas a muchas preguntas sobre tu imagen que quizá te hayas planteado, al lado de otras que ni siquiera podías imaginar. De lo que no te va a quedar ninguna duda es de que, cuando termines la lectura, vas a disponer de una información y unos consejos muy valiosos, originales y prácticos, que te van a ser de gran provecho en tu vida cotidiana.


    Simplemente decide qué quieres saber y dirígete hacia ese tema. Pero si no estás seguro de por dónde empezar, ¿por qué no lo haces por el principio?

  


  
    Parte I


    . . . . . . . . . . . .


    Tu estilo, tu imagen


    . . . . . . . . . . . .


    


    [image: DUM_KAP_Ll1.psd]


    


    ¿Has visto el nuevo peinado de Mimí?¡Es horrible!

    ¡La hace mucho más guapa y joven!


    . . . . . . . . . . . .


    En esta parte…


    El cabello es mucho más que unos cuantos pelos que nos salen de la cabeza. Es el marco de nuestra cara; un elemento que desempeña un papel primordial en nuestra imagen y que va más allá de lo estético o superficial. Yo diría que nuestro cabello es parte de nuestra carta de presentación ante los demás. Eso sí, para concretar cuál es el estilo y la imagen que van contigo es esencial que te pares ante el espejo, mires fijamente el rostro que se refleja y te hagas unas cuantas preguntas. ¿Y para qué? Sencillamente, para que te conozcas mejor. Ése es el objetivo de esta primera parte, en la que te hago algunas preguntas generales y te sugiero unas cuantas pistas. Todo para que aciertes el estilo de peinado más acorde con tu físico y tu personalidad.

  


  
    Capítulo 1


    . . . . . . . . . . . .


    Ese reflejo en el espejo


    . . . . . . . . . . . .


    


    En este capítulo


    • Cuidar el cabello es algo más que un capricho estético


    • La diferencia entre vello y cabello


    • La importancia del profesional


    . . . . . . . . . . . .


    ¿Te gustas cómo eres? ¿Has encontrado tu estilo? ¿Has descubierto todo el potencial que hay en ti? ¿Te conformas con tu imagen actual o querrías saber cómo mejorarla? Éstas son algunas de las preguntas que todos nos hacemos cada mañana de camino a la ducha, cuando vemos nuestra imagen reflejada en el espejo.


    Son preguntas comunes, pero no por ello menos relevantes. De la calidad de la respuesta depende la misma imagen que proyectas a los demás. El cómo te ven. De ahí la importancia de tenerlo claro, y de cambiar algo si no estás conforme. Eso es precisamente lo que voy a intentar hacer a lo largo de las páginas de este libro.


    Al principio, fue la imagen


    La importancia de la apariencia física en nuestra sociedad es tan evidente como imposible de evaluar. Está ahí, existe y no podemos darle más vueltas. Y más aún si nos referimos a las mujeres. Tanto es así que más de una vez la historia humana se ha visto sacudida por la rotunda belleza de una mujer. ¿La historia de Egipto y de Roma habría sido la misma si Cleopatra hubiera sido tirando a fea?


    [image: LLONGUERAS_OPINA_blanc.jpg]La belleza de la mujer puede ser innata, pero también se puede trabajar. No hay que desanimarse nunca ni tirar la toalla. Sólo hay que mirarse al espejo y ver con qué prototipo se identifica uno. Porque una cosa hay que tener bien clara: una mujer que camina con seguridad ve cada mañana en el espejo una imagen agradable de sí misma… Suena directo y sencillo, pero es así. Y a la hora de conseguir esa imagen agradable, con la que una se siente a gusto, no cabe duda de que el peinado ocupa un lugar primordial.


    Un hombre atractivo


    En lo que se refiere a ellos, a los hombres, la sociedad tiende a valorar más un atractivo general que la mera belleza en sí. Y no sólo la sociedad, sino también un gran número de mujeres. Tanto es así que se fijan más en la personalidad o en la simpatía, o en si viste adecuadamente, que en el mero hecho de que sea guapo al estilo de un modelo.


    



    


    [image: LLTH1011_P2.jpg]


    Figura 1-1:No siempre es necesario una pose tan radical para estar atractivo o atractiva en nuestra vida cotidiana


    


    Por lo general, las mujeres están convencidas de que si un hombre posee una gran belleza física difícilmente les aportará una serie de cualidades. Por ejemplo, que tenga simpatía, que pueda resultar un buen amigo para conversar y para convivir, que sea cariñoso y detallista… Esas simples condiciones básicas son muy importantes, junto con el buen entendimiento sexual, y las mujeres las valoran por encima de la simple guapura. Un buen aspecto, una imagen natural y un trato cordial son más valiosos que la belleza sin más.


    El arte de acertar con el peinado


    Según dice la biología, y la definición no deja de ser más o menos cierta, el cabello es una protección para la piel. De ella nace y en ella crece. Según las diversas partes del cuerpo en las que aparece toma nombres distintos: pelo, cabello, ceja, pestaña, bigote, barba… Pero todo se puede reducir, en realidad, a dos clases diferentes y básicas: el vello y el cabello.


    • Vello. Es el pelo que sale más corto y suave que el de la cabeza y el de la barba.


    • Cabello. Es el pelo que nace en la piel del cráneo, en el cuero cabelludo.


    Pero más allá de lo que dice la biología, el cabello es también fuente de belleza. A lo largo de milenios de historia, y llevados por un sentido estético, los seres humanos hemos logrado que lo que la naturaleza creó como una necesidad sirva también para mejorar nuestra apariencia.


    En el caso particular de la mujer, el pelo que puede aparecer en las zonas de bigote, barba o piernas se depila, y las cejas se arreglan para darles una forma más a la moda, o que simplemente favorezca más. Por el contrario, en el hombre ese mismo vello se ha asociado, hasta hace no demasiado tiempo, a una imagen de virilidad; de ahí también el cuidado que muchos dedican a la barba o al bigote.


    En lo que coinciden hombres y mujeres es en el cuidado del cabello. Es el marco de la expresión y un elemento que puede cambiar de forma considerable la imagen que cada persona ofrece al entorno que la rodea.


    



    
      [image: DUM_ICONO_antes_y_despues.jpg]    Un cambio de imagen para ti


      No importa cuál es tu prototipo. Cualquier persona, hombre o mujer si se deja aconsejar por un peluquero o un experto en imagen, puede verse mejor. Siempre hay detalles que cabe mejorar. Lo más importante es ¡que lo desees! Confía en un experto...


      Negocia con él o con ella... pero haz un esfuerzo y decídete. Veamos este caso: una melena sin ninguna forma, como la de la izquierda, mejorará con un corte escalado y con la adopción de las medidas adecuadas.


      Se le da más brillo aclarando el castaño oscuro, sin llegar a “envejecer” con un tono platino demasiado claro. Se seca despeinado y con aire juvenil y se le da volumen para “reducir” visualmente la amplitud de la cara.


      Y, como retoque final, una sombra de ojos sobre el párpado y un toque de brillo en los labios...


      Siempre con libertad, se puede conseguir mejorar en conjunto y, a veces, conseguir pequeños “milagros”.


      ¿Crees que lo necesitas? ¡Apúntate!


      [image: lecturas046.jpg][image: lecturas048.jpg]

    


    Un peinado con estilo


    [image: RECUERDA.jpg]No olvides que tu pelo es el marco de la expresión de una cara. ¡Dale un buen estilo y te sentirás mucho mejor! Ten en cuenta las claves que siguen a continuación, esenciales para conseguir que tu pelo tenga el estilo que te conviene:


    • Conoce tu tipo exacto de cara.


    • Adapta tu pelo al tipo que posees: liso, ondulado o rizado.


    • Averigua la medida y color que más te gustan.


    • Lleva el corte ideal para el peinado que te apetece.


    Se pueden añadir otros factores menos importantes, como el momento de la moda, siempre cambiante. Pero lo básico lo tienes en esas cuatro preguntas esenciales, que además están íntimamente relacionadas entre sí. A lo largo de este libro intentaré darles respuesta.


    En manos de profesionales


    Eres tú quien debe analizarse ante el espejo, aunque sólo sea porque nadie te conoce mejor. Luego, si lo deseas, podrás recurrir al consejo de un profesional de la peluquería; alguien con la formación necesaria para saber qué es lo que quieres, qué necesitas y si eso se adapta o no a la imagen que quieres transmitir. Porque podría pasar que tú te vieras de un modo… pero que alguien con una mirada más objetiva se diera cuenta rápidamente de que estás en un error.


    El buen profesional de la peluquería debe conocer y comprender unos aspectos muy concretos de su oficio; entre ellos, los siguientes:


    • Los deseos del cliente


    • El momento que vive la moda


    • La medida adecuada del cabello


    • El tipo de facciones y estilo del cliente


    Cuando se trabaja sin tener en cuenta estos factores, un peinado se puede acertar por casualidad o porque el cliente no es exigente, pero lo más normal es que el resultado final acabe siendo un fracaso. De ahí la importancia de tener muy en cuenta los cuatro puntos anteriores. Porque una cosa hay que tener clara, y es que no se puede peinar a todo el mundo según los mismos criterios. Y menos a las mujeres, que valoran especialmente un buen peinado. Así, una abogada o una médica requieren un corte que les dé una cierta seriedad. En cambio, a una actriz hay que peinarla según su propio estilo y a una deportista, con un claro sentido práctico.


    



    [image: DUM_tallada.tif]


    Figura 1-2:El autor del libro demostrando que es posible trabajar uno mismo el propio pelo


    


    Las mujeres pueden desear desde un peinado a la moda a uno más convencional, lo que incluye todas las posibles variantes entre el clasicismo y la más feroz de las vanguardias. Pero será imposible llevar el trabajo a buen puerto sin unas medidas adecuadas y sin que el trabajo se adapte a los rasgos de cada persona; a unas facciones que son únicas e irrepetibles, y que forman parte destacada de la personalidad. El peinado no puede contradecir el estilo de cada una de ellas, y para evitarlo habrá que tener en cuenta lo siguiente:


    • La edad


    • La figura, más o menos esbelta


    • El carácter, más vivo o más pausado


    [image: RECUERDA.jpg]No se puede peinar a todas las mujeres por igual. Y lo que vale para las mujeres vale también para los hombres; sobre todo en la actualidad, cuando el cuidado y la preocupación por el cabello han dejado de ser un tema exclusivamente femenino.


    Un método con vocación universal


    He intentado resumir estas ideas en el método que lleva mi nombre, el método Llongueras, fruto de toda una vida dedicada a realzar la belleza mediante el peinado. Y todo gracias a una serie de técnicas psicológicas, de comunicación y de elaboración que ayuden a elevar el nivel creativo de peluqueros y estilistas, pero que te sirvan también como guía individual.


    [image: INFORMACION_TECNICA_ok_OK.jpg]Su filosofía se puede resumir en los siguientes puntos:


    • Desarrollar una línea de trabajo que evolucione y se adelante a modas y tendencias.


    • Establecer un método de análisis visual y psicológico para captar cada personalidad y entenderla, con el fin de asegurar qué tipo de servicios son los necesarios.


    • Desarrollar una teoría de la configuración para captar el estilo de cada cliente según su tipo de cabello y la forma de la cara. (Te explico esta importante teoría con más detalle en el capítulo 2.)


    • Perfeccionar un tipo de comunicación que consiga la suficiente afinidad con la clientela y el equipo de compañeros de trabajo.


    • Investigar nuevas técnicas que aporten una revolución y mejora en los servicios que realiza un peluquero.


    • Crear nuevas técnicas de coloración, más prácticas y creativas que el tinte habitual.


    • Consolidar una nueva mentalidad en los acabados, más informales y rápidos, más joviales y despeinados, pero a la vez indeformables. Siempre basados en cortes muy técnicos, con un tipo de secado acorde y específico.


    • Proponer nuevos tipos originales de ondas y encrespados, realizados con técnicas diversas.


    Dicho todo esto, y hechas las presentaciones pertinentes, ya puedes empezar esta aventura. Al terminarla, tu pelo dejará de tener secretos.

  


  
    Capítulo 2


    . . . . . . . . . . . .


    La teoría de la configuración


    . . . . . . . . . . . .


    En este capítulo


    • Los distintos tipos de óvalo facial


    • La teoría de la configuración


    • Cómo clasificar las facciones


    . . . . . . . . . . . .


    Acertar con el peinado que nos va mejor no es una tarea fácil. Se suele decir que un peinado encaja bien cuando favorece las facciones. Y es cierto. Esta idea es tan primordial como obtener la medida adecuada o darle un aire más moderno. Pero como todos los rostros son distintos, a pesar de estar compuestos de los mismos elementos (dos ojos, una nariz, una boca, dos cejas…), cada cara requiere un peinado especial y adaptado. El camino que hay que escoger es algo que no puede dejarse nunca al azar.


    El marco de la cara


    Después de años de trabajo he creado una teoría a la que he llamado de la configuración, cuyo objetivo no es otro que el de unir el tipo de cara, la clase de pelo y la personalidad en un todo único y armonioso.


    [image: LLONGUERAS_OPINA_blanc.jpg]Ten en cuenta que por configuración entiendo el arte de comprender los efectos ópticos que el cabello puede causar sobre las facciones de la cara, según el modo de peinarlo. En otras palabras, es el arte de resaltar el rostro natural que posee cada persona y que la embellece gracias a unos conocimientos ópticos y estéticos dados por la experiencia. Y todas estas decisiones deben tomarse antes de marcar y cortar el pelo.


    El primer paso es sencillo y depende de uno mismo. Ponte frente al espejo y analiza la imagen de tu cara. Pregúntate si cuando peinas todo el pelo hacia atrás, despejando tu cara, consigues una imagen de mayor seriedad y que muestra tu belleza natural. ¿Cómo te ves? ¿Te puedes permitir un peinado así? ¿Te sientes bien y te favorece? Y en caso negativo, ¿qué crees que te queda mejor?


    

    

    [image: ]



    

    Figura 2-1: Los óvalos faciales. ¿En cuál de ellos te reconoces?


    Cada uno con su óvalo


    Si sigues en el espejo, te voy a hacer una nueva pregunta: ¿cómo es la forma de tu cara? Ahí es donde entra la idea del óvalo de la cara, que viene marcado por la línea de nacimiento del cabello.


    [image: RECUERDA.jpg]Al estudiar la cabeza y las facciones humanas de frente, destacan cuatro formas básicas:


    • Ovalada


    • Estrecha y alargada


    • Cuadrada o redonda


    • Con forma de pera, es decir, afilada en la frente y más ancha en la barbilla


    Cada una de esas formas básicas recibe un tratamiento diferente. De hecho, la mayor parte de los óvalos que se apartan de las proporciones normales lo hacen por la irregularidad de un solo rasgo. Así, algunos óvalos que parecen anchos lo son simplemente por unas mandíbulas o unos pómulos salientes; bastará con disimular los cabellos para equilibrar esa mayor anchura.


    

    

    
      La falsa simetría de la cara


      Con el óvalo y las facciones ocurre un fenómeno muy curioso y que, de un modo muy sutil, nos afecta a todos. Aunque en apariencia la cara es simétrica, o sea, que sus dos lados se corresponden a la perfección, si la partes por la mitad, en vertical, podrás observar que no es ni mucho menos así. Que ambos lados son distintos… La nariz aparecerá inclinada hacia uno de los lados, los ojos a diferente nivel, una oreja estará unos milímetros más alta que la otra, e incluso verás que sonríes con un gesto más amplio en un lado que en otro… Ni siquiera los nacimientos del cabello están a una misma distancia. Esa irregularidad personal es lo que distingue a unos individuos de otros. De ahí eso que tantas veces hemos escuchado sobre los actores y su “perfil bueno”.


      
    


    

    

    Te voy a describir cada uno de esos tipos de caras de forma más detallada, y añadiré qué peinados son los más adecuados en cada caso. La explicación que sigue está basada sobre todo en ejemplos femeninos, pero se puede extrapolar sin demasiada dificultad a los hombres.


    

    

    [image: p27.jpg]


    Figura 2-2: Los óvalos alargados exigen frentes cubiertas


    

    Caras ovaladas


    Si tu cara es ovalada, ¡felicidades! Es el prototipo de cara más fácil de peinar. Tanto es así que puedes escoger la medida según tus propias preferencias; en este caso se trata sólo de una cuestión de gusto personal o de práctica. Lo mismo puede decirse sobre el tipo de cabello, si liso, ondulado o rizado. Tanto da, porque la cara ovalada puede peinarse como se desee. Resiste todos los estilos, incluso el peinado hacia atrás.


    Caras estrechas y alargadas


    Si el óvalo es más bien alargado y estrecho, en este caso la solución ideal consiste en acortar tu rostro tapando la frente, sobre todo con flequillos ladeados hasta las cejas (ver figura 2-2). Es conveniente también que el peinado deje destapadas parte de las orejas, de modo que se rompa la línea recta de los lados de la cara. Y otro recurso que conviene tener en cuenta es que hay que peinar sin volumen en la parte alta de la cabeza; en cambio, hay que dar un mayor volumen en los lados para conseguir un conjunto más redondeado y armonioso.


    Si se siguen estas normas básicas, los peinados que pueden realizarse son innumerables. Y siempre que no seas de baja estatura, un cabello despeinado y una cabeza algo voluminosa resultarán muy favorecedores.


    [image: Advertencia.jpg]Eso sí, no apoyes nunca el cabello sobre la mejilla ni cubras tampoco las sienes, excepto si lo haces con unos pocos mechones. Tu rostro resultará igualmente atractivo con un cabello corto, largo o con una media melena.


    

    
      El flequillo, un gran recurso


      Se tiene un concepto equivocado sobre el flequillo. A muchas mujeres esa palabra les evoca una imagen infantil. Y es cierto que rejuvenece, pero también se pueden conseguir otros efectos gracias a flequillos que en realidad no lo son. Como ejemplos, las mechas sueltas, variadas o un flequillo crecido, peinado hacia un lado. Este flequillo ladeado ofrece una imagen que poco tiene que ver con una cándida inocencia. En el fondo es una cuestión de gusto y una invitación a atreverse con lo que te sienta mejor, sin dejarse llevar por ideas preconcebidas.


      
    


    

    

    Caras redondas o cuadradas


    Si tu rostro sigue un patrón redondo, puedes equilibrarlo evitando el cabello en la frente (ver figura 2-3). Peinate dejando que el pelo caiga sobre las mejillas y usa una raya en medio de la frente, desde un punto muy alto. De este modo, cubriendo con pelo los laterales de la cara tu rostro se verá más estrecho y alargado, quedando más compensado.


    

    

    

    [image: p29.jpg]


    Figura 2-3: En los óvalos redondos, recomiendo cubrir los lados de la cara


    

    Por tanto, lo que debes hacer siempre es buscar la verticalidad en todo. No cruzar el cabello de un lado a otro, sino tapar tanto como se pueda las mejillas, pero sin forzar. Y seguir esas mismas ideas, igual con el pelo corto que con el largo, cuando se recoge en un moño o al hacer unas graciosas coletas para el verano.


    

    

    [image: p30.jpg]


    Figura 2-4: Mayor amplitud en las sienes para los óvalos en forma de pera


    

    En cambio, sólo recomiendo la melena larga cuando la distancia entre cabeza y hombros es máxima, y la persona tiene una altura apreciable.


    Las soluciones son las mismas en el caso de las caras cuadradas, pero con un mayor interés en buscar peinados muy femeninos, evitando siempre el pelo excesivamente liso y muy corto.


    Caras con forma de pera


    Estos óvalos se distinguen por una frente ancha y prominente, y una barbilla pequeña o en punta (ver figura 2-4). Si tu cara sigue este patrón, lo ideal es que cubras con tu cabello ambos lados de la zona alta, en la frente. A su vez, despeja la parte baja y la zona de patillas y mejillas. Así obtendrás una mayor amplitud en las sienes.


    Si además tienes un cuello delgado, no debes rellenar con tu cabello la zona de la nuca. Así los volúmenes desde ambos lados no adelgazarán aún más el cuello y realzarán así la anchura de tu cara.


    

    

    [image: p31.jpg]


    Figura 2-5: Las atractivas facciones modernas y exóticas


    El estilo de las facciones


    Un buen peinado no depende sólo del óvalo de la cara. Otro elemento muy importante son las facciones, es decir, el estilo de la nariz, los labios, las cejas y los ojos. En lo que se refiere a las mujeres, las facciones pueden ser de cuatro tipos básicos.


    • Modernas y exóticas. Las modernas son aquellas que, por el corte de cara, la posición de los ojos o el perfil de los labios, poseen un gran atractivo que las diferencia de la mayoría. Son, además, exóticas si añaden un cierto aire de raza distinta a la genérica de un país. Tanto unas como otras pueden peinarse con facilidad, dado que el atractivo es su común denominador.


    • Clásicas y poco actuales. Recuerdan a unas formas que no cambian con la historia, como las de las estatuas de la Grecia clásica o de los primeros retratos fotográficos. Son, en definitiva, unas facciones que mantienen unas cualidades inmutables, correctas, pero también frías, y que con un poco de ayuda pueden resultar atractivas y actuales. Por tanto, el peligro aquí es caer en un exceso de clasicismo. Hay que evitarlo y apostar decididamente por la naturalidad y la sencillez.


    

    

    [image: p32.jpg]


    

    Figura 2-6: La belleza imperecedera de las facciones clásicas


    

    • Grandes y de líneas duras. Son las que tienen líneas de tamaños desproporcionados, sean o no atractivas. No obstante, un buen peinado puede ayudar a suavizar y hacer más femenina la expresión. Aquí hay que huir de cabellos lisos o excesivamente rizados y apostar por despeinados y cambios de volúmenes.


    • Pequeñas y aniñadas. Como su nombre indica, tienen un cierto aire adolescente y por lo general resultan graciosas y agradables. Son muy fáciles de peinar por la diversidad de estilos que aceptan. No obstante, en todos los casos no hay que abusar de grandes cabezas ni de volúmenes alrededor del óvalo de


    

    

    

    

    

    

    
      

      

      

      
    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      

      
    


    

    

    
  

OEBPS/Images/DUM_tallada_opt.jpeg





OEBPS/Images/DUM-cover-llongueras-650-300.JPG
/
El método

Llongueras

Aprende a:






OEBPS/Images/CONSEJO_opt.jpeg
SEL0





OEBPS/Images/lecturas048_opt.jpeg





OEBPS/Images/p30_opt.jpeg





OEBPS/Images/p31_opt.jpeg
NS

/}\

A0

\%& ,/V/\

N2 t





OEBPS/Images/p27_opt.jpeg





OEBPS/Images/DUM_KAP_Ll1_opt.jpeg





OEBPS/Images/INFORMACION_TECNICA_ok_opt.jpeg





OEBPS/Images/p29_opt.jpeg
€

(99 &
\& /f/mt XN%W





OEBPS/Images/RECUERDA_opt.jpeg





OEBPS/Images/fig-2-1.jpg
ﬂ\@«\ﬁ./, @
SRR





OEBPS/Images/DUM_ICONO_antes_y_desp_opt.jpeg





OEBPS/Images/DUM_Llongueras_Para_Du_opt.jpeg
El método
Llongueras

DUMMIES





OEBPS/Images/LLTH1011_P2_opt.jpeg





OEBPS/Images/LLONGUERAS_OPINA_blanc_opt.jpeg





OEBPS/Images/Advertencia_opt.jpeg





OEBPS/Images/p32_opt.jpeg





OEBPS/Images/lecturas046_opt.jpeg





